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Imagínate que el cristal se ablandara hasta convertirse en una suerte de cendal de manera que pudiéramos
franquearlo con toda facilidad! (1) Imagínate ese lugar al otro lado como un entorno volátil y
rizomático. Un lugar-verbo, donde tanto forma como acción son contingentes. Un territorio
inestable, virtual y múltiple donde lo que somos es siempre representado. Un espacio profiláctico
donde nuestro cuerpo siempre queda atrás. Imagínate una tierra diseñada como el nivel más alto
de un juego hecho para lograr el control y, sin embargo, perversamente ideada como red.
Mientras en lo nuevo de su horizontalización late la pulsión especulativa del cambio, en la
evidencia de la voluntad de reproducción (e incluso de vigorización) de las mismas formas de
autoridad y representación sexual, identificamos las estructuras que ya dominaban fuera de la
red, y que en ella encuentran unas mejores condiciones de anonimato y velocidad.
HABITAR LOS MÁRGENES
La c lave del que habita en Internet es  el hecho de poder "c ruzar fronteras", no sólo las  fronteras  que le s itúan
en espac ios  diferentes  s ino las  del mismo cuerpo y las  del ros tro. Los  trabajos  selecc ionados  para es ta
secc ión indagan en torno a la idea del interfaz como nuevo agente mediador entre los  sujetos . Interfaz como
pliegue tecnológico donde se trans figura la identidad, donde el sujeto desaparece y se maquilla un personaje,
jus tamente donde algunos  s itúan el ser alienado de la mujer, la feminidad, y donde és ta ha habitado, reduc ida,
his tóricamente.
A l habitar los  márgenes  nace una nueva pos tura epis temológica y política sobre la identidad en Internet. Una
pos tura donde la red anunc ia una subjetividad pos tcorpórea, una "imagen de la identidad esc indida de la
imagen del cuerpo"(2), una imagen potenc ialmente manipulable y codificable, ensamblajes  de seres  humanos
y aparatos  elec trónicos  (cyborgs). Frente a una cons trucc ión biológica dicotomizada se expanden ahora una
multiplic idad de subjetividades  sexuadas  (también artific ialmente), generando un flujo continuado de "llegar a
ser", en un baile de nuevas  representac iones  para pensar y para buscar nuevas  pos ibilidades  de vivir on line.
Habitar los  márgenes  de un mundo donde la tecnología ac túa como un nuevo agente semiótico y social(3) y
donde és to tiene más  que ver con una ecología de las  intens idades  que con habitar el cuerpo más  allá de la
imagen de sus  límites . T iene más  que ver con habitar los  márgenes  políticos  y soc iales  de las  tecnologías , las
nuevas  casas  donde lo público convive con lo privado. Habitar donde el espac io es  un margen, un pliegue
tecnológico.
El futuro es taba en las  yemas  de los  dedos . (4)Sadie P lant, C eros  + Unos .
Bás icamente, us ted señora Luthor, es  el s is tema de conmutac ión. (5) Bruce Sterling, The Hacker
Crackdown.
HABITAR LA CASA
La casa es  ahora tan sólo la anamorfos is  de un umbral (6).
La nueva configurac ión de los  espac ios  públicos  y privados  en una soc iedad en red afec ta de manera espec ial
a las  mujeres , como habitantes  his tóricas  de la es fera doméstica. Las  nuevas  pos ibilidades  de la máquina
para traspasar la pared-pantalla hac ia lo público (y viceversa) animan un uso emanc ipador de la tecnología y
pos ibilitan una desubicac ión del trabajo, la educac ión y las  relac iones  personales  (teletrabajo, teleformac ión,
telepresenc ia). Sin embargo es ta pos ibilidad aumenta también los  riesgos  de rec lus ión de la mujer en el
espac io doméstico y su perpetuac ión en la invis ibilidad. De igual manera, la pos ibilidad de que el espac io de lo
público llegue al hogar también permite que lo privado se haga público. Las  his torias , experienc ias  y memoria
domésticas  dejan de ser privadas . E l carác ter no unívoco de la red fac ilita que la mujer espec tadora deje de
serlo y se convierta además  en produc tora y dis tribuidora de informac ión, y también en c readora de
dispos itivos  donde la his toria pueda produc irse. P ensemos  que la red fac ilita la func ión central cons titutiva de
las  prác ticas  artís ticas , tal como señala Guattari, y és ta no cons is te en contar his torias , s ino en crear
dispos itivos  en los  que la his toria pueda hacerse (7).
En tanto que permanezcan atadas  a sus  tareas  domésticas , y sobre todo a las  tareas  hogareñas  no reconocidas
económicamente, las  mujeres  no pueden acceder más  que a una identidad de procuración (hija de, mujer de, madre
de).(8) C laude Dubar. Las  cris is  de las  identidades .
HABITAR LA RED
La apertura de sujetos , de agentes  y de territorios  narrativos  no isomórficos  que encarnan ese futuro mejor es
inimaginable desde el lugar ventajoso del ojo ciclópeo y autosatis fecho del sujeto dominante. (9) Donna Haraway,
Ciencia, cyborgs  y mujeres .
Habitar la red desde una pos ic ión ac tiva políticamente resulta inevitable para la mayoría de las  artis tas  que
trabajan en Internet. A c túan desde una pos ic ión decons truc tiva y parc ial. Una vis ión es tratégica y
políticamente fundamentada que tal como indica Haraway "ha de ser controlada, trenzada y trans formada por
otras  voces  en conversac iones  compartidas"(10). Sus  propues tas  giran en torno a la explorac ión del espac io
soc ial y su cons trucc ión en la red, a la identidad y la sexualidad en el c iberespac io, a la superac ión de todas
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En es ta línea, habitar la red nos  obliga, más  que nunca, a habitar esa versatilidad y esa nueva dificultad de los
espac ios  que se generan: la de no repetir la his toria. P ara las  artis tas  c iberfeminis tas  exis te la pos ibilidad de
que ese jugoso espac io ciber de variables  formas  de relac ión intersubjetiva y desmaterializadas  maneras  de
producc ión de subjetividad, s iempre envueltas  en el poder y el deseo, tenga todavía algo que aportar a la
emanc ipac ión de los  sujetos . La pos ibilidad de que los  mecanismos  de c iber-jerarquizac ión falocéntrica dejen
algún resquic io para seguir interviniendo irónica y políticamente de manera eficaz en Internet. La pos ibilidad
de imaginar nuevas  y más  c reativas  formas  de habitar en (punto) net.
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